1.- Romance de Doña Lambra

Yo me estaba en Barbadillo, - en esa mi heredad;

mal me quieren en Castilla - los que me habían de guardar;

los hijos de doña Sancha - mal amenazado me han,

que me cortarían las faldas - por vergonzoso lugar,

y cebarían sus halcones - dentro de mi palomar,

y forzarían mis damas, - casadas y por casar;

matarónme un cocinero - so faldas de mi brial.

Si de esto no me vengáis, - yo mora me iré a tornar.

Allí habló don Rodrigo, - bien oiréis lo que dirá:

- Calledes, la mi señora, - vos no digades atal;

de los infantes de Salas - yo vos pienso de vengar;

telilla les tengo urdida - bien se la cuido tramar,

que nacidos y por nacer, - de ello tengan que contar.

2.- Romance de Abenámar

--¡Abenámar, Abenámar, - moro de la morería,

el día que tu naciste - grandes señales había!

Estaba la mar en calma, - la luna estaba crecida,

moro que en tal signo nace - no debe decir mentira.

Allí respondiera el moro, - bien oiréis lo que diría:

--Yo te la diré, señor, - aunque me cueste la vida,

porque soy hijo de un moro - y una cristiana cautiva;

siendo yo niño y muchacho - mi madre me lo decía

que mentira no dijese, - que era grande villanía;

por tanto pregunta, rey, - que la verdad te diría.

--Yo te agradezco, Abenámar, - aquesa tu cortesía.

¿Qué castillos son aquéllos? - ¡Altos son y relucían!

-- El Alhambra era, señor, - y la otra la mezquita,

los otros los Alixares, - labrados a maravilla.

El moro que los labraba - cien doblas ganaba al día,

y el día que no los labra, - otras tantas se perdía.

El otro es Generalife, - huerta que par no tenía,

el otro Torres Bermejas, - castillo de gran valía.

Allí habló el rey don Juan, - bien oiréis lo que decía:

--Si tu quisieses, Granada, - contigo me casaría;

daréte en arras y dote – a Córdoba y a Sevilla.

--Casada soy, rey don Juan, - casada soy, que no viuda;

el moro que a mí me tiene – muy grande bien me quería.

3.- Romance de Espinelo

Muy malo estaba Espinelo, -   en una cama yacía, 

los bancos eran de oro, -   las tablas de plata fina,

los colchones en que duerme  -  eran de holanda muy rica,

las sábanas que le cubren -   en el agua no se vían,

la colcha que encima tiene, - sembrada de perlería. 

A su cabecera asiste - Mataleona su amiga;

con las plumas de un pavón -   la su cara le resfría.   
Estando en este solaz  -  tal demanda le hacía:

--Espinelo, Espinelo, -   ¡cómo naciste en buen día! 

El día que tú naciste   - la luna estaba crecida,

que ni punto le faltaba,   -  ni punto le fallecía.   
contásesme tú, Espinelo,  -  contásesme la tu vida.

--Yo te la diré, señora,  -  con amor y cortesía: 

mi padre era de Francia,  -  mi madre de Lombardía;

mi padre con su poder -   a toda Francia regía.  
Mi madre, como señora,  -  una ley introducía:

que{S}8{/S} muger que dos pariese  -  de un parto y en un día,  
que la den por alevosa,  -  y la quemen por justicia,

o la echen en la mar  -  porque adulterado había. 

Quiso Dios y mi ventura,   - que ella dos hijos paría

de un parto, y en una hora,  -  que por deshonra tenía.  
Fuérase a tomar consejo -   con tan loca fantasía

a una captiva mora, -   sabía en nigromancía.

--¿Qué me aconsejas tú, mora,  -  por salvar la honra mía?

Respondiérale: --Señora, -   yo de parecer sería, 

que tomases a tu hijo,  -  el que se te antojaría,

y lo eches en la mar  -  en una arca dé valía 

bien embetunada toda,  -  con mucho oro y joyería

porque quien al niño hallase  -  de criarlo holgaria.

Cayera la suerte en mí  -  y en la gran mar me ponía,

la cual estando muy brava   - arrebatado me había 

y  púsome en tierra firme  -  con el furor que traía

a la sombra de una mata  -  que por nombre Espino había, 

que por eso me pusieron  -  de Espinelo nombradía.

Marineros navegando -   halláronme en aquel día, 

lleváronme a presentar, -   al gran soldán de Suría.

El soldán no tenía hijos,  -  por su hijo me tenía; 

el soldán agora es muerto,   -  yo por el soldán regía.

4.- Romance de Gerineldo

Levantóse Gerineldo – que al rey dejara dormido,

euese para la infanta – donde estaba en el castillo.

-Abráisme, dijo, señora, - abráisme, cuerpo garrido.

-¿Quién sois vos, el caballero, - que llamáis a mi postigo?

- Gerineldo soy, señora, - vuestro tan querido amigo.

Tomárala por la mano, en el lecho la ha metido,

y besando y abrazando – Geineldo se ha dormido.

Recodado había el rey – de un sueño despavorido;

tres veces lo había llamado, - ninguna le han respondido.

-Gerineldo, Gerineldo, - trátasme como a enemigo.

O dormías con la infanta o me han vendido el castillo.

Tomó la espada en la mano, - en gran saña va encendido,

fuérase para la cama – donde a Gerineldo vido.

Él quiéralo matar, - mas criole de chiquito..

Sacara luego la espada, - entre antrambos la ha metido,

porque desque recordase – viese cómo era sentido.

Recordado había la infanta – y la espada ha conocido.

-Recordaos, Gerineldo, - que ya érades sentido,

que la espada de mi padre – yo me la he bien conocido.

